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su fundación se han suscitado contra esa Nave de Pedro, tan débil á 
los ojos humanas y que, no obstante, ha permanecido impávida, aun 
en los momentos mismos en que sus enemigos han cantado victoria; 
declaró que éstos, con todos sus sofismas, y con sus tronos, al parecer 
tan consolidados, han sucumbido uno tras otro á la faz de aquella, 
como mueren las espumosas olas á los pies de la roca que combatie­
ran furiosas; y concluyó su discurso congratulándose con el sobejano 
Pontífice, k quien las naciones, católicas y no católicas, han felicitado 
con motivo del fausto aniversario que en aquel acto se conmemoraba; 
y arguyendo que la herejía moderna, como sus predecesoras, sucum­
birá ante la Iglesia de Cristo, repitiendo entre los resuellos de la ago­
nía aquellas infernales y desesperadas palabras de Juliano el Apósta­
ta «/ Venciste, Galilea ! ¡ venciste /» 

Digna coronación de la agradable velada, fué el magnífico discur-. 
so del P. Sors. Bien claro demostró la concurrencia el aprecio que del 
mismo hizo, pues, al resonar en el salón de actos las últimas pala­
bras del meritísimo Escolapio comenzó una nutrida salva de aplau­
sos, ovación bien merecida por el/ distinguido Rector, que constituye 
una honra para su Colegio y su Orden, y también para esta villa que 
tiene la fortuna de contarle entre sus habitantes. 

A.1 pregonarse el bando de la Alcaldía permitiendo mascaradas so­
lamente en los días de Carnaval, todos los buenos loaron aquellos 
propósitos del Sr. Alcalde; pero no se contaba con la interpretación 
que algunos por lo visto se han propuesto dar á dicho bando, enten­
diendo que en plena Cuaresma serían tolerados cualesquiera escán­
dalos, por desusados ó nunca vistos que fuesen, con tal que sus auto­
res no ostentasen careta ó fuesen abiertamente descarados. ¿Hasta 
dónde se insultarán los sentimientos de esta religiosa villa, á ciencia 
y paciencia de los ediles que pueden, deben y, no que queremos de­
cir aun si quieren evitarlo? 

Como ya sabrán nuestros lectores, han sido suspendidos los tres 
periódicos catalanistas, de Barcelona: La Renaixensa, La Ven de Cata­
lunya y Lo Regionalista. 

Con este motivo reina entre lop catalanistas gran eíjerveacencia, es­
pecialmente entre el elemento joven. Leemos en los periódicos de 
Barcelona que el m%.rtes pasado, varios grupos de jóvenes recorrieron 
las principales calles de la ciudad Condal llevando la clásica iarreti^ 
na y dando vivas á Cataluña. 
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